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La alarma lanzada por los más importantes organismos multilaterales –FAO, Banco 

Mundial y Fondo Monetario Internacional- acerca del problema alimentario que se 

cierne sobre el Planeta, ha sorprendido por su dramatismo.  El tono empleado resulta 

inédito y refleja una grave preocupación, pero también una autoexculpación en relación 

a ciertas políticas aplicadas a la agricultura y la alimentación a nivel global y que la 

realidad está dejando en evidencia.  Que la agricultura y la alimentación se encuentren 

ahora en el primer orden de las preocupaciones públicas resulta abrumador para un 

sector condenado al ostracismo en las últimas décadas.  Todavía somos incapaces de 

comprender lo que está sucediendo en su totalidad, pero estamos seguros de que la 

agricultura forma parte de un cambio de los equilibrios mundiales que se está 

desarrollando con extraordinaria velocidad. 

 

El consumo mundial de cereales secundarios está previsto que se incremente para esta 

campaña en 58 millones t., sin embargo, 40 millones t. corresponden a la mayor 

demanda en los Estados Unidos, es decir, básicamente el aumento del consumo se 

explica por la producción de bioetanol en EE.UU. que se puede considerar ha sido el 

detonante de la crisis actual.  El incremento de las superficies de maíz destinado a 

bioetanol se está realizando a costa de la superficie de soja, de la que se espera una 

menor producción mundial para esta campaña (17 millones t. menos).  La soja y los 

cereales son las materias primas agrícolas básicas y a través de ellas se ha producido el 

contagio de las tensiones inflacionistas al resto del sistema agroalimentario mundial. 

 

Paralelamente, tenemos unos sólidos fundamentos de demanda de materias primas 

agrícolas en el mercado mundial: el crecimiento de la población mundial, el aumento de 

la renta en los países emergentes (que va unida a un mayor consumo de proteína) y los 

ya comentados agrocarburantes.  La oferta por su parte tiene dificultades prácticas de 

expansión, al encontrarse las mejores tierras del mundo ya en producción, aparte de 

necesitar largos períodos de maduración las inversiones que permitan incrementar la 

producción.  Adicionalmente, hay un amplio acuerdo en que en el futuro las cosechas se 

enfrentarán a mayores riesgos climatológicos. 

 

También resultan determinantes los mayores costes energéticos y de los insumos de 

producción agraria que han elevado el suelo de precios mínimos de la producción de 

materias primas agrícolas.  Los bajos costes de producción es probable que nunca 

vuelvan, por lo que tampoco será posible retornar a los precios de los alimentos que 

existían hace dos años.  Otro aspecto fundamental es el incremento de la inversión 

financiera en materias primas agrícolas, sector que está destacando en 2008 entre las 

recomendaciones de los bancos de inversión, lo que implica el riesgo de alimentar una 

burbuja inflacionaria más allá de los fundamentos reales de mercado. 

 

Lo que está sucediendo ahora es consecuencia de las políticas dominantes desde hace 

años, auspiciadas principalmente por los acuerdos de la Organización Mundial de 

Comercio, tendentes a la liberalización del comercio mundial de productos 



agroalimentarios, igualándolos a cualquier otra mercancía.  Por este motivo, era 

inevitable que la agricultura siguiese el camino de otras “commodities”, cuyo ciclo 

alcista comenzó a finales de 2001 con la explosión de la revolución industrial en China.  

Las materias primas minerales, y sobre todo, petróleo, han multiplicado sus precios 

desde entonces; los alimentos se han apuntado a esta espiral un poco tarde, ya entrado el 

año 2007.  El nexo de unión entre alimentos y energía a través de los agrocarburantes ha 

resultado, como nos demuestra la realidad, determinante. 

 

Con lo dicho anteriormente tenemos ya una visión muy amplia de lo que está 

sucediendo, pero aún incompleta.  Porque las relaciones de poder en el Mundo se han 

desequilibrado y cambiarán de forma determinante en los próximos años.  La tormenta 

financiera global y la fuerte devaluación del dólar responden a un reequilibrio de poder 

que va más allá de la crisis “sub-prime”, en el que algunos países exportadores de 

energía y otras naciones emergentes han puesto sobre el tablero geoestratégico los 

enormes flujos de capital que han captado en los últimos años.  Esto se traduce en la 

lucha por el poder y la hegemonía en el Planeta, campo de batalla de una guerra 

políticamente correcta librada con fondos soberanos, tipos de cambio, compras de 

empresas, alianzas internacionales y estrategias de ocultación, pero al final centrada en 

lo que son los fundamentos eternos de la vida en la Tierra: energía, alimentos, agua y 

espacio vital.  Estos conflictos, sin duda menos cruentos que las batallas del pasado 

arrojarán, como siempre ha sido, resultados desastrosos para los vencidos. 

 

Llegados a este punto, los acontecimientos exigen una serie de actuaciones que 

podemos clasificar en tres niveles.  A nivel global, la rápida transformación de los 

equilibrios económicos y políticos en el Planeta, augura un escenario de crisis de 

magnitud hasta ahora desconocida y alcance mundial.  Es imprescindible encauzar este 

proceso, afrontar por fin la gobernanza de la globalización y caminar hacia lo que 

algunos han llamado nuevo orden mundial.  La agricultura y la alimentación pueden 

tener un papel protagonista en esta evolución, como por ejemplo lo han tenido en el 

proceso de construcción europea, al tratarse de los productos más sensibles, así como la 

alimentación es uno de los derechos humanos más básicos.  El objetivo debe ser 

estabilizar los mercados agrarios mundiales, proteger la actividad agraria en todos los 

rincones del Planeta y asegurar la alimentación de la Humanidad.  Mientras se 

desarrolla el marco institucional que permita alcanzar estos objetivos, proponemos 

aplicar el concepto de “decisión unilateral legítima” que ampare las actuaciones de los 

Estados que no perjudiquen a terceros, una vez que los actuales marcos institucionales 

han sido desbordados.  Ciertas decisiones unilaterales en relación a la producción de 

agrocarburantes y embargos y restricciones a la exportación alimentaria están teniendo 

impactos negativos globales que las convierten en “ilegitimas”. 

 

En segundo lugar, la Unión Europea debe afrontar de forma urgente la crisis alimentaria 

mundial y abandonar el enfoque estratégico decidido en 2003 para su política agraria, 

caracterizado por la desregulación de los mercados, el desacoplamiento de los apoyos y 

el recorte de las ayudas a los agricultores.  Este enfoque ha fracasado de forma rotunda, 

tanto en el ámbito interno de la Unión, con el debilitamiento de la agricultura europea, 

como en el ámbito internacional al apostar por una liberalización comercial que 

pretende usar la agricultura como moneda de cambio.  Una nueva PAC es necesaria 

para fomentar la actividad agraria, con ayudas al activo agrario y políticas específicas 

para la estabilización de los mercados.  El declive de la actividad agraria en Europa no 

es un signo de modernidad, sino una debilidad estratégica y un riesgo inaceptable. 



 

Por último, las Administraciones españolas deben asumir la gravedad de la situación del 

sector agrario en su conjunto, enfrentado a una crisis desconocida de costes de 

producción y márgenes negativos, que está estrangulando económicamente a muchas 

explotaciones agrarias y especialmente ganaderas.  A la vez, arrastramos las 

consecuencias de una nefasta PAC que está provocando la desaparición de sectores 

enteros de producción como el algodón, la remolacha, las leguminosas grano, el tabaco 

o el ovino.  El Estado debe explorar al máximo su marco competencial, por ejemplo en 

el área de la fiscalidad, para aplicar medidas de apoyo que permitan el mantenimiento 

de la agricultura.  La crisis alimentaria se aborda potenciando la actividad agraria 

productiva y cuidando que los agricultores profesionales puedan seguir desarrollando su 

labor.  Se ha perdido un tiempo precioso, debemos superar la perplejidad y el 

desconcierto que ha producido esta nueva situación y actuar en base al objetivo de 

mantener y potenciar la actividad agraria en nuestro país. 

 

 

 

 

 


